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Una Visión Profética de Mahvar y Mehrshad (7 de Noviembre del 2013)

La Profecía de los Árboles: Lo Que le Va a Suceder a la Humanidad

1. Y sucedió que en el quinto día del noveno mes, que fue en la última parte del primer año del Nuevo 
Horizonte, que yo Mahvar y mi hermano Mehrshad fuimos elevados al reino de nuestro Padre Mir 
Tarendra; y cuando habíamos llegado a ese lugar, nuestro Señor nos dijo que nos sentáramos ante un 
gran lago que estaba rodeado de árboles de diferentes colores, y había todo tipo de aves que volaban en 
el cielo del este y algunas se refugiaban en los árboles, porque se acercaba una gran tormenta del este.

2. En ese momento el Señor nos dijo: "Mirad más allá del lago y os mostraré lo que le va a suceder a la 
humanidad en la tierra." Y empezamos a mirar con nuestros ojos más allá del lago, hacia el este, como 
fuimos instruidos por nuestro Padre Mir Tarendra.

3. Y las nubes empezaron a oscurecerse y los vientos comenzaron a soplar con violencia. Y Mir
Tarendra nos dijo, el lago es como la tierra, y las aves del cielo son como las personas. Y en ese 
momento vimos como el lago y los árboles que lo rodeaban se transformaron en un globo, como la 
tierra, y había incendios e inundaciones, y grandes explosiones en todo el planeta; y un gran gemido 
salía de la tierra, porque la violencia había aumentado de manera exponencial, y había hombres y 
mujeres corriendo de un lugar a otro en busca de refugio, ya que era aparente que nadie estaba a salvo 
de la oscuridad que invadía la tierra.

4. Luego vimos nubes elevándose justo por encima de la tierra, y las nubes se convirtieron en 
inmortales voladores, porque ellos se iban de ese planeta para volver a su casa; y después de eso la 
tierra se quedó sin inmortales voladores, y el humo comenzó a subir y los cielos se oscurecieron cada 
vez más.

5. En ese momento los inmortales voladores se juntaron alrededor de la estratosfera de la tierra y se 
pusieron de cara al planeta y comenzaron a clamar al Espíritu Vivo para enviar poder a los Elegidos y 
fuerza a los Oyentes que quedaban en la tierra, y sus lágrimas comenzaron a inundar la estratosfera y 
sus llantos fueron escuchados por el Espíritu Vivo.

6. El Espíritu Vivo tuvo compasión de los Elegidos y de los Oyentes que se quedaron en la tierra, por lo 
que envió una porción de poder y fuerza a los Elegidos y a los Oyentes para que pudieran aguantar en 
la tierra durante las duras pruebas por las que estaba pasando la humanidad.

7. Y cuando acontecieron esos días, vimos de pie en diversos continentes de la tierra a cuatro Elegidos 
que estaban liderando a la gente de la Religión de la Luz. Pero en cuanto a los Oyentes (Auditores), 
quienes estaban trabajando para llegar a la perfección, en los primeros días de esa época, es decir, los 
diez primeros años, parecía como si hubiera unos treinta en todas las naciones.

8. Entonces el Señor nos mostró otra visión. Él nos dijo: "Mirad sobre el lago y veréis lo que va a tener 
lugar entre los seguidores de la Religión de la Luz en los últimos días."

9. Y sucedió que del lago salieron árboles, cincuenta en total, cedros grandes sanos y fuertes en 
estatura. Mientras pasaban nubes oscuras sobre el lago y por encima de los árboles, habían muchas 
bandadas de pájaros que volaban y que se refugiaban en las ramas de esos árboles grandes.

10. Después de eso, vimos que los árboles se elevaban, con raíz y todo, hacia los cielos hasta que ya no 



podíamos verlos.

11. Y luego otros cincuenta árboles salieron del lago y los pájaros vinieron a refugiarse en sus ramas y 
ellos también se elevaron de la misma manera que los otros árboles, hacia el cielo hasta que ya no 
podíamos verlos.

12. Nuestro Padre nos dijo: "Estos son los Oyentes, en cada era de los años restantes de la tierra, un 
grupo para cada era restante, es decir cincuenta para la primera era, y cincuenta para la siguiente era. Y 
a la humanidad se le ha asignado cien o ciento cincuenta años para todas las eras restantes, pero el 
Padre de la Grandeza puede reducir este número de años si así es Su propósito, porque sólo Él sabe la 
hora exacta de la ejecución de los malvados en la era final. Y los pájaros, mis hijos, son las personas 
que encuentran consuelo en el Mensaje de la Luz, los Amigos del Mensaje de la Luz, a pesar de que en 
ese momento la tierra dejará de tener a los seres celestiales para protegerla."

13. Y nuestro Padre nos dijo: "Mirad y veréis, sobre el lago, lo que el Padre podrá hacer si Él tiene 
compasión de la población que queda sobre la tierra."

14. Y miramos sobre el lago y vimos que la tierra se transformaba en un lugar hermoso, sin parecido 
alguno a cualquier lugar que el hombre haya visto antes, porque se había transformado en un paraíso 
con paz abundante entre los siervos de los hijos de Dios. Y los cuerpos de algunos de los justos 
comenzaron a ser sanados, pero no todos los hijos fueron curados porque ya habían alcanzado la 
perfección y tenían cuerpos de luz y caminaban el uno con el otro en ese lugar bendito.

15. Y nuevamente vimos más árboles saliendo del lago, unos cincuenta en total y una vez más, las aves 
acudieron en masa a sus ramas. Y los árboles fueron elevados del lago y desaparecieron de nuestra 
vista, metiéndose adentro de las nubes que estaban por encima.

16. A medida que seguíamos mirando sobre ese lugar bendito de paz, nuestro Padre nos dijo, "Este es el 
nuevo mundo que ha descendido sobre la tierra. Este es el lugar que ha sido prometido que 
permanecerá durante una hora."

17. Y contemplábamos su esplendor y nos dimos cuenta de que ninguno de entre los hijos de Dios 
estaba haciendo daño el uno al otro, porque todos vivían en armonía y en adoración del Único Dios, el 
Padre de la Grandeza y el Espíritu de santidad, y en reverencia y obediencia a Su Hijo Mir Izgadda el 
Espíritu Vivo, y en honor al Profeta Mar Mani Khaila, el Maestro de la Luz.

18. Pero fuera de ese lugar había malhechores que estaban asesinándose los unos a los otros; padres y 
madres estaban asesinando a sus propios hijos, esposos y esposas se estaban asesinando los unos a los 
otros, y los niños estaban asesinando a sus propios padres. Y un gran grito salió de entre los niños 
pequeños, los que permanecían en la tierra, entre los que hacían el mal, y Ksitigarbha Bodhisattva, el 
Mensajero conocido como el Rey de Honor, oyó sus llantos y envió a otros siervos celestiales a estos 
pequeños sobre la tierra, y ellos les preguntaron a los niños si querían ver a sus verdaderos Padres que 
estaban viviendo en las alturas, y los niños dijeron que sí y sus almas fueron llevadas a las alturas 
celestiales a su verdadero hogar, y conocieron a sus verdaderos Padres.

19. Entonces hubo un fuerte sonido, como el de un gran cuerno, y nos pareció como si un inmortal 
volador volara hacia nosotros, pero a medida que se acercaba su tamaño seguía creciendo hasta que su 
sombra cubría toda la extensión del lago, pero una nube cubría su rostro y no podíamos identificar 
quién de los sirvientes celestiales se nos acercaba.



20. Y comenzó a hablar en una voz muy alta y cuando oímos su voz, nos dimos cuenta de que era 
Shabala, el siervo celestial que sostiene la tierra. En ese momento, la nube se fue de su rostro y su cara 
brillaba con luz. Y nos dijo a nosotros, "Ha llegado el momento, la oscuridad está siendo preparada, y 
la tarea de sostener ese mundo ya está terminada." Y comenzó a alabar al Padre de la Grandeza y a su 
Padre el Espíritu Vivo.

21. Y mientras daba alabanzas, vimos a la tierra y pudimos ver que en el momento en que esos días 
llegaron a su fin, es decir, después de cien o de ciento cincuenta años, de acuerdo con los planes del 
Padre, allí estaban de pie entre todas las naciones, setecientos mil cuatrocientos cincuenta Oyentes; 
estaban de pie alabando al Padre de la Grandeza en medio de la confusión y del terror.

22. Y el Maestro de la Luz, es decir, Mar Mani el Profeta, conocido como Ajahn Jyoti y por el nombre 
de Khaila, estaba delante de nosotros y le dio a nuestro Padre un pergamino. El Espíritu Vivo dijo a 
Mar Mani Khaila: "Tú has sido fiel, tus hijos están llegando. Ocupa tu lugar a mi mano derecha."

23. Y Mir Izgadda abrió el pergamino y nos dijo: "¡Venid! Mirad lo que está escrito en el pergamino." 
Y nos acercamos a nuestro Padre y contemplamos el pergamino mientras lo levantaba ante nuestros 
ojos, y vimos los nombres de los que fueron escritos en el pergamino, y nuestro Padre nos dijo: "Estos 
son los nombres de los hijos fieles de Mani, porque han estado sirviendo en el lado de la verdad, 
incluso cuando había oscuridad y confusión causada por falsos maestros que dicen representarme. Son 
ellos los que suponen que enseñan el Camino correcto y ellos los que causan división entre los 
discípulos del Camino de Mani, mi siervo. Ellos no están unidos a mi. Ellos no han enseñado mi 
enseñanza, y han ignorado instrucciones claras y se han ido por su propio camino."

24. Y le preguntamos a nuestro Padre quiénes eran los falsos maestros, para que pudieran ser 
expulsados, pero nuestro Padre nos dijo: "No es para vosotros saber esto ahora mismo. Ellos ya han 
sido marcados. Sólo permanecerán en mi Asamblea por poco tiempo, y serán desenmascarados durante 
un tiempo que ha sido asignado para cada uno de ellos."

25. Le preguntamos a nuestro Padre cuando tomaría lugar esto con los falsos maestros estando dentro
de la Asamblea. Nuestro Padre nos dijo: "Esos falsos maestros están en la tierra en este momento, antes 
de que salgan los grandes cedros del lago. Están presentes entre los hijos de Mani en este preciso 
momento, y los preciosos Oyentes llegarán a saber quienes son esos falsos maestros. Dicen ser 
Elegidos, pero no lo son."

26. "Su mayor pecado, hijos míos, es que dicen ser mis siervos al tiempo que hacen suposiciones sobre 
asuntos doctrinales sobre los que no he enseñado; han difundido falsedades entre los hijos inocentes de 
Mani y han hecho que los hijos difundan las mismas mentiras; estos falsos Elegidos han difundido sus 
falsedades, sus opiniones y errores personales a causa de sus suposiciones desenfrenadas, y debido a su 
deseo de controlar a mis hijos; debido a su deseo de correr por delante de mí y de la enseñanza, y 
porque no tienen conciencia, han pecado."

27. Y nuestro Señor continuó, diciéndonos: "Son como un hombre que es ciego y sordo, vagando por el 
pueblo, tropezando con las piedras y raíces, y chocándose con otras personas, porque no les pueden ver 
ni pueden oír sus voces. Y muchos, al oír esta profecía dirán: 'Oh, no soy yo quien está ciego o sordo, 
no he cometido errores, no he difundido falsedades en tu nombre, Señor.' Pero cuando me acerque a 
ellos para exponer sus errores, en su orgullo me dirán, 'Pero, Señor, he amado a tu iglesia y a tu gente, y 
he hecho esto y aquello para tu gente, no es posible que yo pueda ser hallado culpable.' Pero en ese 
momento les diré a los falsos Elegidos: 'Sois como un perro con pulgas porque no habéis tenido 



cuidado de seguir lo que os he enseñado, y debido a esto habéis difundido vuestras pulgas entre los 
hijos de la Luz; marchaos, porque no sois queridos. No seréis contados entre los verdaderos Elegidos."

28. "Pero sabed esto hijos míos, la raíz de los falsos Elegidos será cortada, de hecho, cortada en dos, y 
serán lanzados juntos a un montón sobre la tierra, y sus cuerpos serán utilizados para encender el fuego 
sobre la tierra, de la misma manera en que hojas secas y paja son utilizadas para encender un fuego que 
con el tiempo puede quemar un bosque entero." 

29. Y entonces oímos truenos en el cielo por encima del lago, y vimos que la tierra se hundía sobre sí 
misma en muchas zonas diferentes con grandes golfos formándose del este al oeste y del norte al sur 
con terremotos ocurriendo a lo largo de muchos lugares. Y vimos fuegos a lo largo de todo el planeta y 
las montañas parecían como si se estuvieran derritiendo y sus elementos se derramaban como líquido 
sobre los diferentes arroyos y ríos del mundo.

30. Y en las últimas horas de esos días vimos que ninguna criatura viva estaba de pie sobre la tierra, 
excepto los seres malvados y oscuros que estaban corriendo y gritando en agonía. Y algunos, 
desesperados, pero sin amor dentro de sí mismos, estaban suplicando para recibir misericordia. Pero el 
Padre de la Grandeza no tuvo piedad de ellos y el Espíritu Vivo, que es Mir Izgadda, nuestro Padre, no 
tuvo piedad de ellos, porque los seres celestiales fueron enviados de vuelta a ese lugar, ese lugar sucio 
y muerto, para reunir a esos seres malignos en un lugar para atraparlos dentro de su propia creación y 
comprimirlos en un gran bulto, incluso todo lo que quedaba en todo el universo físico.

31. Pero nosotros miramos con atención y vimos que no habían Oyentes y no habían Elegidos en ese 
lugar, porque el Espíritu Vivo se transformó a si mismo en lo que parecía como una red y reunió a 
todos sus hijos, porque, vimos que en los últimos días, un remanente de los Oyentes había alcanzado 
excelencia en las Doce Virtudes y en los Diez Mandamientos, y que no había sido contaminado por las 
cosas sucias de la tierra. Todos los Oyentes en ese momento fueron llevados a las alturas celestiales y 
recibieron su recompensa y se unieron con el Espíritu Vivo como en los tiempos antiguos antes de que 
la oscuridad hubiera robado la Luz y la hubiera atrapado dentro de la materia.

32. Y la tierra se transformó en un gran bulto y en su interior estaban encerrados todos los malvados 
que jamás hayan existido, incluso su amo; y un guardián estaba de pie sobre el gran bulto, pero en su 
interior no había vida, porque la tierra y toda la materia física estaban dentro del gran bulto, y no había 
Luz en el bulto porque la Luz había ascendido al Rey, el Padre de la Grandeza.
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